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Ii'¡TRODUCCJION. 

Una mañana tlcl mes de abril salia da Madrid ·un coche 000 di­
n'reion á Snilla, en el cual iban seis ptlrsonas, de las que nos oeupare­
mos cen alguna detencion, porque una de ellas es el protagonista de 
esta historia. 

Así, pues. daremos una esplicacion de estos viajeros del ruo­
do siguiente: 

Primeramente: ulla dama como de unos cuarenta y ciDco años de 
edad. de buen talante todavia, viuda de un coronel, que con una bija 
suya iba á Sevilla, donue se hallaba el resto de la familia. Estre las do~ se­
ñoras ocupaban los asientos traseros de preferencia. Entre las dos se 
bailaba sentado un hombre como de cincuenta y tantos años, vestid. 
de pailo lOSCO. pero con ba~lanle aseo y limpieza. Era UD rico propieta­
rio de carmona que caminaba á su tierra despues de baber evacuado 
en la corte algunas diligencias de un pleito {Jue leDia. Era do suyo sen­
ciHote y natural, y sobre todo buen com~!ñero de viaje. Frente á estas 
tres personas estaban: un caballerito joven al parecer abogado. un 
señor de alguua edad, y que iba á Ccidi:t para embarcarse coo desti­
no á Canaria~. donde el gobierno le babia conferido ulla plaza de 
oidor, y otro caballero anciaoo ya, pero fresco y de UD humor tao 
placentero, que con sus dichos y agudezas hacia reir á lodo~ los de 
la cempañia. 

Hacia rato que lodo el gaslo de la conversacioo iba por su eueOla, 
dándola de mil anécdotas y chascarrillos graciosos, que enlrett>oian 
á los viajantes. 

Este personaje era Dada menos que el célebre "oode de las Mara­
villas, del cual pasaremos á referir la historia á medida que vayamos 
adelantado eo el camino de Andalucía. pues el susodicho se lo ofre­
ció á suseompañeJ'os de coche, tan pronto como empezaron a. hacerst' 
lodo.,; amigos, Jo cual sucedo comUllmsote en semejantes ocasiones. 
Esta historia la iremos dividiendo en pa ... adas para mejor compreusion 
de Jos lectores, que creemos nos agradecerán un trabajo que ha de dar· 
les gusto y solaz, PQrql1e la~ aventuras del Conue de las Marayillas 
son las mas originales que hasla el día se ban coRoeido. 
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Entretanto llegó el cocb~, á Ocaita. y allí lSe sentar'on to.fos los pasa­
jeros á la me:;a, en la 'Itle~" les ~ir\'ió una abundante y sabrosa comida 
cual no se nco~tumhraba en aquella época. En ella, los hombres be­
bieron largo y briudaron por el buen vi:tj~ de todos los pasajeros. 

Parada de Oeaña á Puerto-Lapiehe. 

D0!pues que los viajeros volvieron á emprender su marcha COQ 
el coche, las personas que iban en él rogaron al Conde de las Mara· 
villas que sino tenia inconveniente, ya que tanto les habia diverti­
do en la mesa, y con objeto de entretener el tiempo. les contase MI 
historia, conforme les habia ofrecido, que sin duda estaria llena de 
lances mllv divertidos. 

N o se bizo de rogar el complaciente Conde. y la empezó en estoe 
términos: Yo, señores. soy natIVal de la tierra que llaman de MarÚl 
Santl~ima; es decir, que soy sevillano, para lo que ustedes gusten 
mandar. Mi nombre es el de don Fernando Fernandez del Moral, y lIli 
distintivo y honroso titulo de Conde de las Ilaravillas. Mi padre pretell­
dió en so tiemro cargarme con los manteos, pero esto no era de roi gUi­
to, pues mi aficion era muy diversa; porque hablando en plata yo De 
¡¡ahia nacido para eclesiáslÍco. Tenia si una aficioR terrible á viajar r 
buscar avenluras como un nuelo D. Quijote, pero de diversa espe· 
cíe. Por lo mismo determiné sati~facer esta afidoo á toda costa. ;"1' 

• Sall uo día bien provisto de dinero sin decir nada á nadie; y ba· 
biendo lomado UD caballo de los de mi padre. me largué con viento 
meo por estos mundos tie Uioa á caza de gaogas como suele de­
oirse: al verme fuera del tecbo hospitalario de mi familia, IÍbr6 de &e­
Der que entrar en colegio ni convento, y dueño de mi voluntad. se 
Ne ensanchó el coraZOD, que de puro grande no me cabia en el cuer­
po. Anduve toda aquella noche, y al siguiente día, sin parar mas qlll 
al~unos ratos para que descansase el caballo, y comiese de la fresea 
yerba con que le briodaroo los amenos campos que alravesábamos. 
Se!Ul adelante eo la noche que siguió á esto día; pero mi compañe­
ro de viaje empezaba ya á flaquear, y caminábamos muy despacio 
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Yo me apartaba de la carretera porque temia que mi padre enviase 
alguno de sus criados en busca mía. Así rué que me encaminé á UOl 
estrecha vereda cubierta de matorrales, yendo á parar á tlD lugar 
pautanoso, donde se meLió el caballo basta los corvejones. 

Mas de uua bora sE'.guida estuTo el ani· 
mal haciendo los mayores esfuerzos para 
salir del espeso fango, donde se hallaba 
como enclavado, pero iuúlilmente; yo le 
animaba cuanto era dable, y el generoso 
bruto no podía salir del atolladero. En es. 
\0 se me ocurrió un pensamiento que me 
salió á las mil maravillas. Entonces {por­
que de esto hace mucbísimos añ&.!) lIevá­
vamos coletas, y de ella pens~ valerme pa. 
ra salir del apuro. Todo consistia en que 
yo y el caballo tuviésemos un agen te po. 
deroso que nos levantase del fango. Esto 
podia suceder, tirando con ru~rza de mi 
coleta. Lo bice como Jo babit pensado y 
al impulso de mi brazo á poco tiempo 
yo y el animal galimos de tan apurado 
lanee. 

- .... --- -_ .. 

Despues de esto anduve una pol'cion de noches y dias, dejándo­
me ver en las poblaciones que se me presentaban, únicamente lo pre­
ciso para ("omer un bocadd y dar buenos picosos á mi cabalgadora. 
que bit'n los necesitaba. Un dja en la mitad del camino me bailé 
con un pohre nll'ndigo d('snudo, y como estábamos en el ri~or del iD­
vierno, arrécido de frio. Compadecido de su desgracia, le arrojé lUi ca­
pa de viaje, que el h(\mbre tomó trasportado de gratilud 'f recono­
cimiento, y me pronosticó un villje feliz, llamando sobre mi cabeza 
las bendiciones del cielo, que efectivamenle llovieron sobre mí, ba­
ciéndome salir airoso de todas mis empresas. 

Of'spues de andar mucho llegué una tarde á eso del oscurecer al 
pie de unas altas montañas cubierl(ls de nieve que yo tomé por 108 
montes PIrineos, como lo eran efectivamente. La o~curidad vino á sor­
prenderme á poco rato. y por mi desgracia, por mas qUi' miraba á 
mi alre1edor, por mas que escuchaba con el mt>jor de mi:; ~enlidos, DO 
pU41e di~tinguir ni una casa, ni una cabaña, si !'íquiera el ml'lwr Sll­
surro. DCSpUC8 de ba ber andado por espacio de trfls horas, ,endlllo 
de fatiga y muerto de hambre, resolvi pas .. r la noche en mt>uin de la 
nieve. ~Ie appé del caballo y como no tcuia yerba que ~der cllmer. 
lo até á UD pedazo de palo Ó mallero (Iue sobresalia de la nieve como 
cosa de media vara. Pasé la noche corno pude; y gracia:, á mis pocos 
años y á mi robustez. dormí trdHluilamente. Al día siguiente di-ppr­
té, cuando l'a bacia rato qua el sol habla asomado por el horizonte 
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Miré á mi alrededor, pero ¡ob sorpresal La nieve habla desaparecido 
t!llteramente, ocupalldo su lugar UD duro y tupido césped. Yo me en· 
ootré cerca de Il:Is lapias de un pueblecillo, como si durante mi su e­

ño mehubiesen trasportado tí aquel sitio; 
busqué con la vista á mi caballo, pero el 
animal no estaba cerca de mí como en la 
noche anterior. Levanté los ojos al cielo 
coooo para pedirle eueola de semejante 
trasror lIlacion, y una nueva sorpresa vino 
á heril' mi mente. Mi caballo se encontra­
ba alado á la cruz de UD campanario ó tor· 
re do iglesia. El pobre animal pugnaba 

registré el sitio, 
cem¡'/IteriQ. 

; po r desalarse. mas no pudo conseguirlo. 
Comencé á reflexionar lo eslraño de aque­
lla ocurrencia, y despues de mil congetu­

. ras vine a parar en Ilue durante el dia la 
nieve babia cubierto la aldea; que el tron­
co donde até al pobre animal era la cruz 

. de lacima de la torre, que yo habia tomado 
por UD troDCO seco; que durante la nlJebe 
babia entrado el doshielo, yo babia bajado 

. hasta el 5\le10 sin sentirlo. Me levanté, 
y vi que me encontraba arrimado á la pared de UD 

EotollCt'S, sin acordarme de otro espediente. lomé uua de mis 
pistolas I¡ue lIe\aba en el bolsillo, y apulltaotlo á la brida disparé 
y el caballo pudo desprenderse suavemente, sin recibir la menor 
(:onmsion. vinif'lldo á reunirse conmigo. 

Erltramos (ln el pueblo. y DOS aJojaml)s en la posada, donde 
nos rt'galamos todo lo posible, reponiéndonos de nuestras pasadas 
fatigas. El aspecto del pueblo y sus cer0anías. cubierLas de una tris­
te vf'jetacioll. en razoo al riguroso clima que disfrutaba, me habían 
hecho formar al pronto un mal concepto de él; pero al momento se 
destl uyó completamente mi ilus~on, poes encontré unos habitantes 
mu y afables y bo.:pilalarios. lo que me hizo tomar la resolucion de 
pt r!naueccr all j algunos dias. 

Era ademas esta tierra de mucba caza, y como be sido aficiona­
do siempre á semejante diversion, salia la mayor parte de los dias 
á recorrer aquellos montes. Una maíhma babia salido á probar UDa 
escopeta Ilue babia comprado á un vecino; despues de haber ¡;astadf) 
la municioo en dicbas pruebas, se me present.ó una bandada de per· 
dices como para insult:trme, pues no pudia yo nada contra ellas falto 
de plomos; pero siguiendo aquel rerraD que dice Ayúdate, que Di~s te 
'u/uJará; a,i que las perdices hicieron su parada cargué mi esl'opeta 
:;e,ien(j~ la baqueta eu el cañon. Aceché laJ>alldada, y taft lueg/) como 
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S6 levantaren de nuevo, Zl~; soltt el tiro, y tUT6 la suerte de en~artar 
á siete de el!as, que CJ yeron al suelo á uincuenta pasos di} l.li:iLJucia. 
puestas como en un herrnoso asador para ser a~adas. 

Otro dia sali á caza de patos y án3~es, que los habia muy hermo­
sos en UD srande y profundo estanque que estaba cercano' al pueblo, 
Cuando sah de la casa que babitaba desde donde se veia el estanque. 
por lo cual habia visto reunidas muchas de dicbas a \'6S, la precipitacioD 
con que yo iba me hizo rociar la escale"¡ y darme un terrible golpe en 
el ojo contra una esquina, viendo estrellas en mitad dfll dla, Esta ocur­
rencia llamó muy poco la ateocioo para que me impidiese tirar á las 
aves acuáticas. Pero ¡oh desgracia! con el porrazo se me habia saltado 
la piedra de pié de gato, y no podia hacer fuego. ¿Qué hacer, pues, 
en tan duro trance? No tenia un momento que perdel'; lo~ patos y ána­
des iban á lomar MIeta si me descuidaba; arortuDadamen\e me vino á 
la memoria que. pocos momentos antes, el golpe que me babia dado 
eD la escalera babia producido chispas, y COIDO mi presencia de ánim. 
ha sido siempre mucha, tomé incontinente mi partido; abrí la cazole­
ta, recogi la pólvora, y tirándome un serio puñetazo en el ojo, alum­
bré la escopeta, partió el tiro, y cinco pares de patos cayeron con t;faD 
~Dlenlo mio en el agua á poca distancia de donde me hallaba ... 
_ GraDdeo eran los de~eos que de rdrse tenian los que escucba­
ban tao peregrina historia, y las patraflas que ensartaba el sertor 
conde; pero conteniales el respeto, y aunque se miraban á burtadt­
Ilas UllOS á otros, no se atrevieron á abrir la boca para poner en duda 
81S avetlturas 
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Iba á continuar el conde su narracion, pero habiendo llegado , 

Puerto -Lapíche, se mudaron los tiros de mulas y cenaron los viaje­
ros, dando COD ello un breve deseaDSO al narrador, y tiempo al aa­
ditorio para prepararse á oir nuevas baz.añas. 

Parada de Puerio-Laplehe á Valdepe6a8. 

Tan pronto como las mulas partieron, el señor conde siguió 8G 
DarracioD en estos términos. ()tra vez en esLe mismo estanque quise 
cazar los ánades de UDa manera mas divertida. Sabido es que dicbot 
animales digieren con mucha facilidad el alimento que toman, v que 
á los pocos IlIomentos lo arrojan sin eau~arles el menor embaraz.o. 
En vista de eslO alé un buen pedazo de tocino al estremo de una cuer­
da delgaflila, pero de consistencia, y lo arrojé todo junto al estanque. 
A poco vino un ánade, y tragó aquella especie de anzuelo; á breTe 
r .. to ya estaba el pedazo de tocino sobrenadando en el agua del estan­
que, y el ánade atravesado con la c\aerda desde el pico al orificio_ Vino 
otro anade hizo lo mismo; y así sucesivamente los demás, hasta UDa 
veintena de dichos animales. Cuando li llena mi sarta de cuerda, tiré 
bácia la orilla un estremo de ella, y lOdos los patos vinieron á mi po­
der graznando y aleteando que daba contento el verlos ... 

Las personas que escuchaban tan peregrina historia del señor 
conde no dejaban de hacerse interiormente cruces al ver la desra­
chatez con que la ensartaba; pero prudentes y contenidos, debieroD 
hacerse ~r~o de que no existe en el mundo cazador alguno que 00 
mienta por los codos; que tampoco faltan olras personas que nos ha­
gan ver lo blanco negro, como por ejemplo, algunos militares al re­
ferirnos sus campalías: marinos al tratar ae sus viajes; caleseros al ha· 
blar de sus caminos y posadas; y eD fin. toda clase de personas, cuan­
do quieren entrelener el tiempo contando paparruchas. Por todo lo 
~'lalle rogamos quisiese continuar su divertida narracion. 

El conde lo hito asi. Mil olros lances podria contar, señores, que 
m~ sucedieron en la caza; pero como en lodos lo:; paises doode be es.. 
lado be disfrutado de tan noble diversion, lo aguardaré para tiempo 
mas OpOI tuno, y á medida que vaya dando de ella cueota. Por de pronto 
me concreLaré á referir dos sucesos notables, que no deben pasar des­
apercibidos. El primero (ué que yendo un dia por el bo~que tras de 
mi diversioD favorita, vi pasar un enorme jabalí que seguia paso .. á 
paso, y como quien dice, las mismas pisadas de otro jabalí novato, 
que sin duda era hijo suyo. A la vista de caza de tanto bulto, monté mi 
escopeta y descerrajando el plomo, COD asombro mio, vi que el ja­
baH jóven echaba á correr, mientras el mas viejo permanecia en pie 
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sin moverse del mismo sitio, Accrquéme con mucha precaocion y fue 
eslremada mi ~Orpre:5a al ver que el jaball en cuestioD estaba ciego, y 

que le babia quedarlo en la boca la eo-
., la del otro que le guiaba, y que yo ha­

bia partido COIl mi bala, escapando en 
. crnsecuencia. Arriruéme muy bonita­

':"""","'!Il~·;,:·' ente, agarré la cola del fugado, moy 
. á mi placer llevé al jabalí grande basla 
n,¡ ea~a, ~jD que e:o.le 8e diese por sen­
tido del cambio de !-az¡¡rillo. 

El otro caso de cacería que no es 
men(Js sorprendente, rué este. Yendo 

. ... . otrodiadercbtisca, al re)lasarel estre-
roo do un froIldos'o pinar. vi á un arrogante ciervo alravesárseme á me­
dio tiro de hala, con locllal cucfll't'le al momento mi escopeta: pero refle­
xionando que estando soll) cargada con perdigones poco dano ó ningu­
no pOllia hacerle, s:Hlué de mi zurron un puüallo de cerezas que tenia en 
él por haberlas coj:clo al alreve~ar una huerta, y comiéndome muy de 
pri$3 el frulO, flll ¡'\lrodllC'icnd(; en mi escopeta los huesos en lugar de 
balas, El ciervo que no me Ivbia visto si~uicra, estaba entretenido pa. 
dendo la fresca yerba. Acabada de hacer la carga, disparé; pero el 

dervo, volvi~ndo el bo(\ico hácia mi como para reirl'c en mis barbas, 
dando nn brinco so metió en lo más espeso del bosque, sin que diese á 
enteuder que le hubiesen hecho el menor daño mis improvisadas balas. 

Tomt.lle bien la filiacion por si otra vez le encontraba, como en 
efecto sucedió a poco tiempo. POI' segunda vez luve buen cuidado de 
asegurar el golpe, df!jan'h)lc tendido cuan largo era. PE'ro asómbren­
se uSlede.o;;. señorf's. El ciervo en vez de sus astas, ostentaba en la 
frente IIn hermoso terezo cargado de csql1isita fruta que coml con de­
licia por :'t'r producto de mi puotería. 

ESlO, á la verdad, no ,~Ie admirÓ, ni á ustedes debe admirarles; por-
i 
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que si han leido alguno de nuestros VDtiguos cronicones, babráD en­
contracto la historia de Sun .EIuberto, palroD tle los cazadores y de los 
arqueros, quo se le presentó en un bosque OE' las A rOt:Das un perro de 
gran magoitud, con la cruz santa en la frenle, y aun quizás le habran 
visto á sus pies en los altares, ó en los escudos de armas de algun caba­
llero de la edad media. Nadie de los presentes pudo ut:j!ar este hecho, yel 
cODde de las Maravillas quedó airoso, como qurt!ull muchos en su cai'o. 

Pocos tlias despues de este suceso, viendo que el vulgo comeDzaba 
á ensañarse conmigo, haciendo C6m~r la \'01 do qne yo usaba de sor­
tilegios en ruis cosas, trale de dejar el pueblo; donue tan buenos ralos 
babia pasado. TOfflé, pues, una mañana mi caballo, que se hallaba en­
teramente restablecido de las pasadas faliga~; y provisto de un criado, 
me interne por lo fragoso de aquellas sierras, en busca de nuevo pasto 
para mi ardiente imaginacion. Pocas leguas 41e ('amino hablamos ao~ 
dado, l:uaudo se nos ofreció UD motivo su ti, iente ror sí solo para ater­
ramos. Vimos en mitad del camino, v con direccion bácia nosolros, 
un enorme perro, con todas las seilaies de la hidrofobia: la lengua 
amoratada y espumal'lle, le colgaba de la lloca más de media cuarta; 
partia on línea borizontal con la \:ola entre p:cl'nos, y con el ('uerp~ 
Jadeado hácia un costado, señales infalibles del mal de rabia que ado­
lecia. Por de pronto pensamos escapar, pero el animal se arrojó sobre 
llosotros, no teniendo yo más tiempo que el sulicicnte para arrojarle 
mi capa, en la que se cebó á salisfaccion lIenándol~ de a~ujeros y den­
telladas, desfogando en aila todo su coraje, Pasado el peligro, y cuan­
do el peno babia tomado tole. mi criado recogió la capa, y pocas llo­
ras despues llegamos á UDa villa b3slanle populo53, donde pensé pasar 
algunos (Has muy Con\t!nlo en haber escapado de tSIl inminente peligro. 

Nueve solamente, babian trascurrido desde que nos hallábamos en 
el, cuauuo una mañana mi criado Juan entró azorado en el comedor 
t1onuo yo me bailaba tomi1Ddo el chocolate ,- Qllé ~ucetle. IDuchacho't 
le dije al verle de aquella manera. ¡AV, señor, que DO sabe usted lo 
que pasa. Qu~ pasa, bombre, qué "asa? Que su tapa de usted, la ca­
pa que mordió el perro, ha cogido el mal de rabia, y esta mordiende> 
todos los vestidoi! de su guardaropa de usled.-Qué dices, bombre?­
Lo que usted oye, ni mÍls ni menos, Me constituí al momento al lugar 
ue la catástrofe, y vi con el mayor asombro que mi capa saltaba como 
un demonio ~:uando le ban exorcísado, sobre los vestidos mordiéndo­
les a de.itajo, lo mismo que hubiera hecho con nosotros el perro de 
quo he hablado, si hubie8emos sido menos cautos. Levitas, casacas, 
cbalecos, céll:oones, sobro todoi, nada en suma. escapó de su iodómi­
to furor. ~n el momento en que entré en el aposento, se habia ceba­
do en una hermQSa casaca bordada de seda y oro que habia sido de 
mi hermano, y que yo guardaba para las ocasiones solemnes. ~ 

Tomé al momento mi espada y Juan su carabina; pero ni con es\O 
nos fué dado nacer entrar en razon á la endemoniada capa; aotes. 
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-al eont~ario, á nUe3tros amagos acrecelwí su fUfOt. En pocas horas 018 
quedé solo coa la ropa que teniaplJesta. Viéndome en esle conflicto,. 
luye que enviar por ropa parJ. mI uso, pues en el pueblo si bien ha­
hia sas\!'cs que pudieran hacérmela, yo era muy delicaM en esto d& 
lrajes y nI) que!ia timue de aquello,; palurd\l,; para a~Qntos de esta 
naturaleza. Como yo era jóvcn l1ueria veslir á la última m()da y con 
toda la e1eganda pogible; y para esto era necesario enviar á Paris, y 
f()icha cÍllllad diSl,lba más de cien loguas del paraje en que me bé'lIaba. 
~nlonct's 00 se e~tilaoan tlilig;lucias, ni vapores, ni camino:> de hier· 
ro; para qu~ pnd¡ú~e tent~r lo r¡U\! dese::.ba en poco tiempo, y para oh· 
4enerlo p:.lf los medio3 ol'diudrjo~, ora precis? pasar casi un mos. Aror. 
tunada:ueote conmlté el casCl con mi Ílué~púll, quien me sacÓ del apu­
__ o y me puso muy contento cUJndo m\! diJO que en el p[leblo babia UQ 
6ugeto tan anrlal'io, que 0[1 pocJ.s lloras de marcba podía traerme de la 
capital de Francia todo lo ((U~ pUtliese baccrmo ralta. EfectivameDte~ 
llamóse á dicho sugeto, y ajlBlad1h en lo que me habia de llevar, le di 
~Da Ji,,11 y dineros plra que tuese á eo ¡llprarme lo _qtJe me convenía. 

Un juevc3 por la mañ<lua ti elio de la8 ocho, partió del pueblo pa­
ta París, n') hauicGtlo!o qlleriJo h'lctlr dnles P()I' temol', segun dijo, de 
no hallar abiertos Lodavíil 1')$ alrulcene~ r roperías. Este hombre sin ... 
guiar era d~ elevada e~lJ.tJr:t, de u}ú lo que !lO du:lJ llegase á nueve 
pies y al~una, plllgadil5. SUiI piuua~ e~an delgada~ pero desmesura. 
damenle largas, y \levab~1 en caJ I toblilo un enorlll(! pe:.ólo de plomo 
corno de una, sei-; Ó siete arrt,u,H, E·illl. pJrque sin este requisito se· 
tia tanto su andar, que no le fll~r.J p,Hlble evacuar los asuntos que 
se le entregaban, pue,; lenia Li falJ II.J¡rJ sobre si de poderse detener 
pocas veces, mJS qrl8 cuallJu le rellJl1 ~I sueñt>. Eo 01 momento de 
partr acab:lba de llegar dll CalCUla y de Cauton, donde babia llevado 
unos enea gos; al prifl10r ¡mllto fué comluctor de una carla para 
la cornpa!íía inglesa d.~ ¡tI;. hJias Orietl~ales; y al segundo de oou 
hotellas tle vino df\ (;h l'l\r,16n~ para el emperador de la China, que 
gustaba mucbo de dicho ¡JeOI'. 

PartIó, coro) he divuo, U'1 jueve3 a las ocho de la mañana Cll 
busca tle mi oquipdjc, y á la~ diez en punto estuvo de vuelta, tra­
yéndome cuanto 10 babia pediJo; es tlecir, en dos horas bizo un 
viaje de doscienta~ Icglus, y estQ sio contar el tiempo qua le fué 
ptrecis·¡ detenerse para. bacer sus compras. 

Quedé 1all Ilread:Jdíl tle I:l r<1r:1 hJLJ:li,lau de Laplace, (que este era 
1!U uOlubrc) que lo lomé :'í mi sl!rviclo, de~empelíando en lo sucesivo 
mil hOllro~as comisione~, que evacuo siempre con igual presteza. 

Tao pronto C{HUJ tuve SUrLi.lo mi guar4laropa, emprendí mi mar­
cha para París. donde se llenó Id m:JJiuJ á mi gusto, por las mucbu 
avenlur'lS 'Iue m ¡! sucedi JI\)ll all!. Pero, seuorc3, veo ya las casas 
del paeblo d,HILie vamo;; á hacer p ¡r.tLlJ, y pOtO cO:"Jsiguien\e dejo parl 
dts!lues la contiullaciou de mi historia. 
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Pa .. ada de Valdepeña~ II la Carolina. 

Tan pronto como los viajantes i)llbieron de nuevo al coche, el co­
de prosigllió eil e51'H té¡'llirlil~. Lt~5,¡é, C!)M he dicho, á la cultaca· 
pital de Francia, y a\!i allí(uiri fllilgnífic.B relacio[)e~ con la gente del 
gran tOBO, con todos los elegante~ de aquella épaca, y con muchas da­
mas de di~tincion. l\Ia divertia en granrle, concurriendo á los bailes, 
tertulias y comidai de Illail nota; visitaba la" fondas de mas fama, los 
cafés más lojo~t)s; frecuentaba los teatrl):'j y t~uas las díversionss posi­
bles. U~lede), señoreg, peusarán ql\e !)J.ra toLlo esto se necesilaba mu­
cho di¡lerd: y es la p~ra venIa:.!; pero 'fiJ no me apuraba por semejan le. 
friolera. Es cierto que saqué de mí ca~a trcj;¡ta ó cuarenta mil reales. 
pero estos qué valen CUiUldo UllO está ac\)stumb¡·aJo á gastar mucho? 
Cuando llegué á París mo quedaban ya muy poco .. cuartos, y era pre­
ciso que me provey..ese del numerario sllficicme para presentarme COD 
espleüdor. con fausto, como un venladero ~a¡' IlIero español. Pal·a esto 
era preciso hallar un espedicnte. y lo ha!ló; porql\e mi imaginacion ha 
sido siempre muy viva, y la fortuna me ba favorecido en lodas oca­
siones. Yo sabia que muchos hombres, y elltre ellos algunos reyes y 
graudes personajes de iodos tiempos, habiall querido hacer oro con la 
alquimia; pero sabia asimismo que si alguno babid conseguido bacer 
un grano de oro h,lbia sillo :\ aCO:ita d~ i nmen:iOS capitales, y gastaDdo 
mucho tiempo y much:l paciencia. quemáado,;e ¡as cejas sobre los bur­
nillos y cl'isoles. Esto DO me collvt'nia de ninguua manera. En primer lu. 
gar porque carecía de medio~ suficiente .. (Jara emprender tan grande 
obra: yen segundo, por'iue mi carácter voluble 00 era !Jara eslas cosas. 

Yo habia leido durante mi permanencia ell el seminario. que cier­
to varon emineute y piad050 sabia cOllvcrtil' en plata pllra ciertas sus­
tancias vejetales, con lo eu:,l salia de todos sus apuros. Pero para esto 
era preciso saber pronurlciar las palabras necesarias, y e~las palabras 
solamente estabaa escritas en hebreo, en cierto libro que yo no tenia. 
Pero dí en bU$cal'lo en todas las antiguas bibliotecas, y por fin tuve la 
fortuua de bailarle. Desde entouccs ya poseía lodo lo que me hac.ia 
falla. Tan pronto corno e~taba e,.;caso de dinero, me hacia traer u[Ja 
buena porcion de rábanos, y cortándot<ls en pedazos ('e¡]ouuos allravés. 
muy delgadito8, cada uno de a(IUeIl08, d~~pues de halJer pronunciado 
las palabras misteriosas. se convertía en UDa moneda de un franco. Ha­
cia muchos pedazos ~ada dia, y por consiguiente Ilf'gué á junlar UD 

caudal más que suficiente para satisfacer mis caprichos y necesidades. 
PasároDse algunas días sin que me ocurriese COsa notable, ba"la 

que UDa larde hallándome convidado a cOlller en casa dol ru:mlués 
de Belle-L\lne. donde se encontraban mucbas y h:rmosísinlas dallla$, 
fué avisado el dueilo de la casa de que acababan de traerle un herlllo-
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so caballo de la Ucrania, que tenia enoargado hacia muchi~lmo tiem­
pO; pero que el animal S9 mO$traba tan rebellle y cerril. que no baila 
sido posiblp, hacerle entrar en la cuadra. y que babia estropeado á mcls 
pe un pab¡frenero que habian tenido la bUffil.rada de quererle hacer 
algunas caricias y morisquetas. En vaDO babía intentado en su p:lís 
domar lo, pue~ cuantos osatlo~ é intrépidos ginotes habian querido 
montarle, ti. lino les habia oostaJo la vída y á otro~ e~tr'opeamió'IHi 
doloroso~, por lo que habían abandonad;) la empre~a cou not:lblo sea­
'imiento de su dlleño, que babia of"ecido mlli}nO$ premios al I(ue cou­
siguie,¡e aquel á su entender prodigio. Las pue¡'¡as de la casa del m~j'~ 
qués se babian cerrado para que no se huyera, A. f'wrza de t,'abaJo 
le encaminaron á que bebiera en una fu(}üte que había en el pallo, 
donde le \'ino al caballo gana de bañar3e, para lo cU:.lI, alzándose de 
manos y colgándose de su brida para sujetarle dos de los criados, sal­
vó du un bl'ineo el brocal del pilon, lanz¡Íuuos6 con ellos en el agua, 
d()n le lt¡vieron Ilue soltarlo. El animal, conoci~ndose libre, salió de 
la fuento antes de poderlo contener, y principió á correr por aquel pa­
tio, con tantos briucos. relincbos y locuras. que demostraba cuanto, 
aun siendo bruto, apreciaba la libertad. Corrian por coge,·le lo." cria­
dos, pero desgraciado del qlle se acercaba, porque Ó le embestia á ma­
notadas ó bocados, ó le disparaba millares de coces, de que no potos 
estaban estropeados. En vista de esto, ¿CÓIllO lo bart!mo:>, pues? dijo 
el mar<lué~. Si me dais vuostro permiso, le couteste yo, ill,~ emp~:lo 
en hacerle entrar en vereda. No os espongais, dijeron la.¡ seiíora.,. Por­
Dios /fue vais á perd ~ros. No hay peligro, repli,¡ué- Ahora lu vere .. 
mOS. Tudos lo~ convidados se asomaroo á las ve!ltal1a~ del patio ,101\­
de se ballab.l el animal y las danns tollas sobresaltldas peus:.illdo qU6 
me iba á suceder alglln percanco. El'a un sobet'bio y magoílko puLro, 
negro como el ~ba60t de hermosa estampa; tle largas y pl)blatlas cri­
nes, y una precio:>a cola que le llegaba ha~ta el suelo: su" ojos f-lare· 
cian dos carbunclos, y sus naritieli brotaban llamas á cada rclinno 
que daba. Piafaba de continuo, y golpeaba coo las mano::; el pavimien­
to, haciendo retemblar las losas del palio; de modo que so asemejaba 
al mismo demonio en 6~ura de cOlballo. No me aSlisté por e~to; acer­
quéllle con alguna pl'ccauci'Jn, cojí lin bllen puilallo tic la crin iz­
quierda, y de un salto me planté sobre sus e~paldas. Pero alli fué 
Troya: el brillo empelÓ á dar ~Itos y corbetas; tan pronto $e levan­
taba de manos, como bajaba la cabeza enlr~ sus lJiernas delallteras 
y sacudia coces. Mas yo firme siempre como un palo. Las señoras 
chillaban:'los hombres bacial1 borrorosas esclamadvnc5, los laoayos 
y palafreneros testigos de esta escena, se habi:m retirado á los rioeo­
nes del palio. Causado el animal de SU!! salt03, y viendo que llevaba 
encima un ginete, COIl el cual nada podia, comenzú á alUall~al':>e; y 
viémlole ya eu tal t1illposicion, le bice dar una:; cuallt,ts vueltas por 
a<luel n:ciuto, que era bastante capa~. En Sllilla, lo do:ué enteramenLe. 
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No conte~lo con esto, me propuse sorprender enteramente á aque­

Jas damas que tanto so habian asustado, y pasito á paso subl las es­
caleras del palacio, le entré er. el salon de comer, le bice dar dos vuelo 
tas alrededor de la mesa, y aun de un salto le encaramé en ella, dOD-

d~ juntos hicimos una e!:pccie de evolucion pedestre. Ni un vaso, ni 
una botella, ni un plato se quebró; todo lo que encantó en gran ma­
nera á aquellas señoras, á los caballeros que estaban allí, y sobre 
todo al marqués, que en prbeba de mi hazaña me regaló el caballo, 
que acepté gustose, y consevé hasta que lo regalé en la guerra con­
Ira lo,; turcos, en que estuve á las órdenes del general1\fullich, y cu­
VO~ hechos referire mas adelante. 
. Acreditéme de escelente ginete, y de valícnt(~ al mismo tiempo. 
Elltre las mujefl'':s no hay como ser lo último, ó parecerlo, al menos, 
para captar~·m sus sirupallas. Así fué que aquella bombrada me valió 
una conquista de una hermoslsima dama que se encontraba 3111. Yo 
el'3 bü~n jóven entonces, lenia buena figura, pasaba por rico, vestía 
con elegancia, y semejantes dotes nunca son perdidos para con las 
hermosas. 

La dama de quien hablo era una rubia de magnifica caballera; de 
grandes y rasgados ojos pardos, de nariz aguile~a, y bien formada; 
blanca como la azucena, alla, esbelta v de belhsimo trato. NOii ena· 
moramos á cual mas. '! durante nuesfras ciLas y entrevistas pasamos 
ratos deliciosisimos. Yo me hubiera casado coo ella porque la quería 
estremadamenle: pero su familia era muy orguUosa, y así que tuvo, 
conocimiento de nuestro amor, OpllSO todos los obstáculos y COnlra­
riedades imaginables para que no pudiésemos hablarnos ni .eruQS 
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siquiera Mas como para el amor no hay nada imposible, y yo siem­
pre fui lravie~o, bus((ué todos Jos medios para seguir la empezada 
correspondencia con mi amada. Ella se presentaba gustosa á burlar la 
vigilancia de sus cancerberos, y á pesar de todos sus cuidados nos 
veíamos el menudo. ToJo iba á pedir de boca; pero como la dicha no 
puede ser siempre durable, tuvieron por último lin nuestros amor..,s 
con lo que voy á referir. 

Una noche estaba yo hablando con mi amada en el jardin de su 
casa debajo de unos tilos enormes que Gstenlaban en él sus fronuo­
sas ramas, habiendome introducido, como siempre, por una puerta 
falsa de la que tenia yo la llave. Estabamos, como digo, hablando 
muy entretenidos, cuando sentí cerca de nosotros un ruido eslraño, 
desusado. glla tambien lo ohservó como yo, y me lo hizo advertir 
cuando mis sentidos estaban ya todos en e~peclacion. El ruido no me 
parecía producido por persona humana. sino como de animal que ·-e 
arrastraba. paso á paso hácia nosotros. A lo mejor y cuando yo esta­
ba con mas cuidado, UIl grito penetrante, dado por la persona e¡ae 
me acompaña, me hizo conocer que él peligro era mayor de lo que 
creia al principio. Las mujeres. por lo re.gular, en todas ocasioues 
son !!las sutiles que nosotros. Mi ltermosa habia viste· antes que \'0 

el objeto que se acercaba, y por eso babia prol'umpido en aquel de~ 
safol'Udo grito: no le faltaba, sin embargo, razon para gritar de aquel 
modo. El bullO que avanzaba era nada menos que un oso cOI'puleft­
to, y de mirar feroz, el cual al parecer solo tenia un determinado ob· 
jeto: esto es. arrojarse sobre la presa que tenia delante. La señorIta 
se desma yó, y yo no teniendo otro remedio me arroje sobre el animal 
con toda mi furia. Luchamos á brazo partido por un buen ralo, y co'uo 
la inteligencia puede siempre mas que la fuerza bruta. logré Vell­
cerle y atravesarle con mi espada de parte á parte. El animal dió ua 
terrible rugido y calló redondo, con lo cual me vi libre de aquel lan· 
ce. Durallte la refriega, por las risotadas que oí no muy lejanas, co­
nocí que la fiera habia sido arrojada á nosotros con toda intcncion, 
y más tarde supe habérsele comprado a un saboyal'do, solo con el 
ohjelo explicado. La señorita seguia en su desmayo: prestéle los au­
xilios que pude. pero al ver que aparecian algunas luees en el jar­
din, me salí de prisa por la puerta falsa. pensando dar al diablo mi 
amorosa aventura, pero no queriendo dejar abandonada absoluta­
mente á aquella jóven de quien babia recibido tantos halagos; al si­
gui~nte dia de este suceso fui á verla para despedirme de ella vara 
siempre, coneurriendo á cierta casa donde solíamos tener algunas 
citas; pero ¡ob desgracia inaudita! El susto de la visila babia produ· 
cido un fenómeftO eslraordinario en aquella hermosa señorita . 
• Fué el caso que babi~ndole crecido en Ulla sola noche la nariz de 
Ina manera estupenda. se me presentó al otro día con una tan dis­
forme que al vérsela me quedé aterrorizado y lleno de puor. Yo 00 
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sé como sucedió semejante mehm6rfosis; pero lo cierto es que mi 
qut'rida se afcó en tal manera qlJe daba horror el yerla. Ella quiso 
acercarse á mi una ve¡, p ·ro me dió tal encontroD coo su eSlupenda 
rompa que p)r poc~ me hubiera hecho saltar un ojo. 

Renegando de los autores de la burla del o~o y decidí$) á no car­
gar con aquella clefanl:'l d;J nlHwa especie, me sal! corriendo de la 
ea~ dejanllola r1ant;ula, y curado yo de mis amores. 

A pOCOii dias salí -le París. y habiendo llegado á Calais me em­
barqué en nn hergantin que se hacia á la vela para Hambur~o, yal 
cabo do poco~ dias el cailOo de abordo saludó coa estrépito la vista 
de la ciudad Anseática. 

La Alemania es el país de las supersticiones, de lo~ cuentos es­
travagantes, de las aventuras peligrosa~. D~sde H:¡mbnrg'o me tras­
ladé á FrallcfllrL; pero, señores, estoy viendo desde aquí las casas de 
la Carolina. doode vamos á h3cer alto. 

A nuel>tra $alida de esl~ pueblo, si ustedes 80n guslo~os conti­
luaré mi histl)ria. 

Parada de la Carolina á ~ndújar. 

Creo que estábamos 0(1 Francfort, continuó diciendo el conric, al 
llegar á esta para-k Ah. si, es cierto; en Francfort, ciudad libre. de 
Alemania, como lo son Br~ma, Hdmburgo, Ll!becb '! otras tres ciu­
dades. por tener reprl}senLacion en lo que llaman la Dieta, Y' hacen 
parte de la Confederacioll Germánica. Llegué bastante fatigado del viaje 
'1 pensé descansar unos dias aJtLes de emprender nalla en aqa.el país. 
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Dpll.dl' mi sa'ida dI' la casa p:lterll3 ninfluua noticia bahía tenido de mi 

familia. qlltl-in 11,"1:1 d .. hia crterme tlHlerl0i .V COIDO yo Ilt'st'aba silher al­
go de mi panrt'. m~ ilCllrt.lé.de ~i. 3Ddarin L;.apla~. que como Vd~. no 
iguorau, habla E'lllrat.lo a mi serVIcIO d. sde que t¡..l!liI estado en Pans en 
btl~ra de mi e'luipaje. El pobre b"mbre se dl,~p~pt:'.l'aha .Ie f'!\la. tanto 
tit'lll(\O NI i"¡¡CI i"n, y deseaba bacer una carui !lata al)n'IU!~ fue~e de po­
cos 1Il0nU-'II!O,.. Por lo tanto pen~é enviarle con una (;arla á mi familia. la 
qUI) e",cntJi inm,'d.alamf'Dle. En Alemania no S6PIH.:oulraha rabauus corno 
en Francia, y pnr lo liJuto no l('nia tauta facilidad de ("hrícar monedas 
de HU frauco 1'01110 en ., .. risj y viendo que mi l~s\)ro iha de 11 ,ja, pt'nsé 
a~illli~mo ¡wdir á mi padre cierta calltit.l<ld que me hacia sUllIa fdlta. La­
place s.' pll~O en lIIafl~ba para Sevilla una mañana á co~a dtlla~ di.'z, y =-é­
gun mi" cá1t:lIlu8 d ... bia e..¡lJr de vuclta <lotes .Ie las dos de la tarde; J~ro 
od hom hl'(~ 110 p:1I ecia y ,a erall las dos y media ó liJS tres UH'1l0S cuarto, 
}' ~PIII"j.Hlle lar_lal,za que en aquel hombre t'quivalia á dia" enlt:ros de 
un vll-IJilnll- C(IIl'UII. ole tenia en extremo desawnado. \'0 vlVia en una 
ron.!;. dt· las oll'jurell de la ciudad. eu la cual haLia akj .. da" oll'.;s p~r­
SOlla~ dI' disliudoll, eulre ellas un lord inJl.l~s de rarÍlcter IIlUV el>cénlrj­
eo; IWI'H que sin embargo se habia lH'cho muy amigo mill. 'Vihtlome 
elllllm hrp tan inquieto. me preguntó qué ¡ellia; y h"lJU~ndole dado cupu­
la 41l' 11,1" I'uitas. al paso 1106 se e~trajló en gran miJlltf<l de lo qUfl ~o [e 
del:ia. rile (lfreCló para salir del cuidado en que)'o el'taba. UH antpnjo, 
COI! l~1 ('1.:.1 se d¡vl~aba ba-la lo mas míDimo á dist<ll~cias cOlIsidt'rCibles. 
Arl'I'h- la uf Pila, \' -ubirno¡; ambos á la azolea oe la f. IHJa, ~h'ndicudo 
en ~('¡.!tIida lIut'"I,,', alllt'''Ju. Al principio nada \'cJ<lIIIOS de lo (Iue buscá· 
bau,o' 'fwro á fUI'I1.a I-lt' pe:>ql.Ji~as desclJbrimos al pie de Ulla encina. 
dll! IIlit. 110 ti piCl'Illl =-11./13, un bODlbn' qw' yo (OllíJcí ser mi cria~o. 
la ,'IH'lll;l "11 Cllf'~ho t'staba situada en UD monte á al¡;1,uuas l¡.lj:!.uas de 
Lio" d., Frallcia. y á W:IS d .. ciento cincurnla de nllsotros. ¿lIiJbrct lu­
nalllt'? ,!jJf' ~·o. CÓIIW 11(' I'Ia dorlll ido sin acordarse de lIlis ebCal"¡.(OS. Es­
tu\'ill:')~ un ~ran rll'O alerta para ver I~l que bada, y á p,'cn le vimos [e­
V&Jll:11 1,1 Calwza. bo:; t'zar, espt'relarsc y pOI.erse en seguí.la t'n marcha. 
Eran las ('ualro E'n pU','u t'uando mi criad'l lIt'gaha a la ~,sad.l. Q'I..-dó­
se IIlln,iral!u 1'1 bueno tI,,1 in~lés. y me propuso que Laplal'tl coll a:;e á su 
serv/t.:io 1II(',hante UI);1 relnbullHu que me ofreCIÓ de dos 0111 g~linl'as. que 
vit'neu a ser UllelS do~cienlos mil f('alt's. ACt'pltl la pr0l't"iclun, Y mi 
criad., Ik~Ó d":.tlE' aqllt'1 momento al servido dd inJi:Ié..;, con un sueldo 
exL.,rbitanlt>. Eslo filé causa 'Iue eslre. bá::emos más nu, ~lra amistad, y 
que \ IJ achl'lInt'~w uut'lIa,; rdadlll\l'S por su merlio Con lo .. dit'z mil do­
ros l4el IIIglé~ y Ullil b\ll na P:H;olilla que en letra" me babll remitida mi 
patlrf', era yo el Itllmbrt' lilas feliz del IDIlJl,lo. (' 

El inglé· IIJ1-' blzo conocer á lOU05 su~ amigos. y todos á pilrn" me 
()bsf"I"i;~ hall cUllvHláodorne á sus cseursiones de Cal:I, á "us ca~lillos, y .. 0-
á totlas oílS fraucadl.~las. Uoa vez fllim()~ á pasar Cllilll'O Ó cLco dias á-,'? / 
UII calillllo llue tenia Lodas bs apariencHls eJe una forlaleza do los llem-, " 

3 
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pos feudales. Fosos, contraftlso!!, puente levadizo, barbacanas, almenas, 
nada fallaba eo él como en los tiempos 8l1tiguus. Este (astiljo estaba si­
tuado en mitad de un magnífico bosque de corpulentos árboles. Todoit 
los días ibamos ,á él de caza; p~r!) :'1 p~sar de exi~ti.r en el mismo llluchos 
osos, omlca tLlvunos la suerte oe p(){}er atrapar nmguno. El dueúo del 
castillo tenia mnchos deseos de baber á manos UIIO negm de enorme ta­
maño que hahlamos visto dias antes. Con su piel, decia y.1, podríamos 
hacer una escelente nJontura para nuestro caballo de la Ucránia. Enton­
ces me acordé de \,In expediente muy sencillo y ~o puse inmedi<ltarnen­
te el ¡ práctica para que el animal vinil?se á mis manos. Los osos son muy 
aficionados á la miel, y á trueque de saliiífacer su golosina DO reparan 
en nada. Yo que sabia esto, pedí á nn labrador del castillo un Cilfreton 
que le servía, para trasladar sus enseres de labranza: este carrelon tenia 
para tirar de. éluoa lanza de mas de dos varas de larga. Unté bien de es­
pesa miel la susudicha lanza, y dejé durante la noche el carreton expues­
to en la mitad del bosque, y yo en acecho encima de un arbol. Poco más 
de media noche seria cU3udo mi oso, atraído Rio Juda por el olor del 

. producto de las abejas, se 
. . me presentó del ante del car­

retan; empezé, por lamer la 
lanza, lU(·ge. la fué engullen­
do poco á poco, basta que 
le salió por el orificio. En­
tonces bajé del árbol, y pre­
venido como esta ha de una 
cuña redondeada, la metí 
pHI' el agujero del estremo 
de la lanza, la apreté con 

_ _ ... _ .. _- un mazo que llevaba á pre-
veDciün y la ftera quedó presa sin poder menearse. Fui corriendo á dar 
aviso del caso á mis camaradas, quedando todos sorprendidos de mi 
destreza. 

Pero vamos ti llegar, seflores, á Andújar y despucs seguiré mill aven· 
tllras. 

Parada de ¡\.ud.ijar á Córdoba. 

Volvimos todos á Francfort, donde en tres dias no se b3bló de olra 
cosa que de mi estratajema pal'a pillar el oso, que por lodo el munllo 
fue celebrada. Cansado de mi permanencia en aquella ciudad, tralaba 
de marcbarme dB ella, cuando el emperador de Austria declaró la guer­
ra al Gran-Turco. 

No padia presentárseme ooasion más fa-vorable, pnes yo tenia 'de~eos 
de bacer algunas campañas, mientras no fueilc sp.Tvir contra lUí pátria. 
Alistéme de yoluntario en un t'-icuadron de cabaUeria. Abrió"e la campa-
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na y pronto tuve ocasion de distinguirme. Fui ascendido á subteniente, 
des pues teniente. y por último á capitan de una compailía. . '. 

Estábamos á las órdenes del general Munich, escelellle y bravo mi­
litar que hubo de dar buenas zurras á los mu~ullllanes. Un dia se me 
dió Órden para atacar una avanzada enemiga. que se divisaba nO muy 
lejos de nuestro campo. Mandé á mis soldadoíl que monta~1l a caball(), 
y empreodimos la marcha. La avanzada turca se componia de unos 490 
infanles y 2:) caballos. Tan pronto como nos vieron ir se pusieron so­
bre las arm'IS. Yo era intrépi~o, y á pesar de {J!le el núrnero del enemi­
go era muy superior al de mIs soldados, les di una carga de frente, ar­
rollándoles en el aclo 'i poniéndoles en fuga. Nosotros les dimos alcan­
ce, y lo que al principio fue solo una escaramuza, se convirliú despues 
en uo choque formal. El clIemigo tomó posiciones en un pueblo veciDo, 
y nosotros seguimos haciéolloles cara. Nuestro general. que desde lejos 
vió el combate, envió tropas y eabalIo$ de refuel·zo. Los turcos bicieroD 
otro tanto. y se empelló una ~rall batalla. Yo seguia siemr1re delante de 
mi compañía. y al frente de ella entré en el pueblo. Disemináronse por 
él mis soldados, y con algunos pocos segui por otra calle donde habia 
mas número de enerni!l;os. Los Ilcstrozamas completamente y ab:mdollll­
rOn el pueblo. Mi caballo, el célebre caballo de la Ucrania que me reSa-

. . laroo en París. de que lell~o 
á uSLcdes bablado de antema­
no, aparecia muy can!'ado, y 
á pesar tle su natural vigo r 
le costaba mucllo seguir a lOS 
demás de mi compañia. Cal­
culé que tendria ~ed. y me 
aproxi.né á una fuenle que 
estaba HI paso. Empezó el 
animal :í beber con aOiSia y 
d~ lal modo, qUé ~u ~ed no se 

agotaha nUl'Jca. ?,(¡:lS de un cuarto de hora estll VI) tebiendo y tampoco 
apagÓ' la sed que le 3liU('jaba. Estrltñ:lba yo serJJeJante novedad. cuando 
accrcaodose nl1 asisll~nl~, me dijo: ¡Ay. señor, qné desgracial ¡Cómo! 
¿(Iué des¡;racia? le replique yo, ¿(Iué ha sucedido? ¿Pues qué no ve usted 
cómo estil el pl'brc caballo? ¿Pues qUé tíend Volvime, y vi 111 pobre ani­
mal partid!) el! dos pedazos. El pobre ~Ioro estaba rartido en dos: desde 
el múdio del espinazo hi\cia' la cola se babia quedado en el campt) de 
batalla y solo. se conservaba en pie por sus manos. cuello, pecho y ca­
beza. El alfanji' de un turco, en el calol' de la refriega. me lo habia parti­
do en dos mitades. Como Sl\ le quedarOll las tripas en la otra parte, el 
animai bebia y el agua ¡ha saliendo por la mitad del cuerpo ,:'0010 el callo 
de la misma fueote. Inmt~di3tamell\e hÍl:e buscar los cuartos trasel'OS de mi 
escalente ca.r.aHo que fueron hallados a uo cuarto de hOfa de di!'-lancia. 
Mandé que hirviesen en vino mucbos ramos de laurel; y todo junIo se 
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fe aplicó al Moro con los Cllartos traseros que flj;taban todavla con toda 
la fr~Sl-ura dI' ~\1 S:tD;lre- Jil animal al principilJ t'btat>a muy abatido, 
pero á los pon JI' diail comf'nz~ á serf'narse, V á los Quince f'sluvO com­
plt'lflml'ntl' curado Y lo mas raro .1(11 caso rué que los r:lmo:! Ile laurel 
echaron fClkrs f'n su CUE'rpo. brohlOdo tic Due\'o y formar, 11 un vistoso 
y vcrd ... pabellon que cobij;Jba la silla de UDa manera muy pintoresca. 
A .. \ dl'lJ3jo de 8f111l"11,abellon galano ('DIré yo en triunfo (11 nll-'dio del 
ejérl'ito lodo, el {'lIal Ole alrilJu)ó el buen éxito dI' afllH'lIa jornada. El 
gelwral qUI~o ree(ln!p"n~3rme larg:\mellte, y '0 \iL"Ddo (loe guslal'a de 
mi nlballo se 1,. regalé. valiéndome aquella J.btfaLlIall Ulla pension de 
000 subl'rano, que á Sil ruego me a~iglló el oon:lna. 

Mas bé aqUl, sl'fiOI ('s. que la gótica cilldad de C(\rdob:l s€' ostenta 
ya á nltest, os ojos COIl te-das H1S bellezas. DeJt:wos, plles, para Olro rato 
la cUlILinuacion ue mis aventuras. 

l-at'ada de t:ó .. doba á EC'iJa. 

La guerr3 c(ln Turquia tocaba á su término, c .. nlinlló diriE'ndo á 
pocas horas el eoltde de las l\Iaravíllas. y las tropas t'lllp"71~! an á tomar 
cuarte'í's de in\ illl'lllí, menos las li~erag QIIC t'odavía ~o~ll'lli<lo alsunas 
escaramuzas coo Id retaguardid del ejército turco. No-otros habitlm08 
gflnall'l varias La1all<l8, y lOllJado varL s pllfzas fu!" I tes. Tan felices aus­
picios rueron celt'!Jrad .. :- Cí1n un gran ft'slio, al que cOI'cm rimos tn{]08 
los jeft·s y olidall's dell'jérdlo. La mesa sccolllponia de U,SaO cubier­
tos. y ot.:Ul.ilba el c"IJacio de ma:. de media h'¡;¡;u a eu 0'-3 praflera som­
breada ele b('rru<-sus árboles. Tres mil crh.do)o la s(ll'vi:,o wonl!lIloil á 
caballos; ci"cuPlIla mÚl'oiea militares alternaban de tre("ho t'n trt'l'bo sus 
tOCifI3S. Era una cumida lllOIl!>lruo. jamas !le ha visto l.Ii ,-era otra se­
mejante. 

Adpmas de un númflro considl:'rable, como .Iebe ~IJJlon .. rse. de toda 
clase de lII(Jojafl'"-, se de- laparon mas de .5 000 botellas de vinos f!;6-
Gerosos: villo dd Hllin. del L:hampagne. dfl Burdeos, dI' Jerez, de Ma­
laga. df' Canarias, t1t' Oporto y de Tok<ll Tildo:> lo~ convillados. s(> pue­
dt! decir 'I"e e!'>lao<lu vit'ltdo vi~iones de este y del otro lJIulHlo. Yo fui 
de lot'i mol'. fuprl!'s en la paleblra: b~ a'lul el rómo. En una de las accio­
Iles de ei'ta Cl'It:'bre tampaña, el S<lble de un turco ole babia lwudido la 
cabeza b, clell.I~,mj~ saltar parte del crállt'o. UIl b,íbil cirujano me habia 
hech .. ona cu!'" 11111 ¡¡glosa," ponieudo en lugar lIt'l IUré' o fraduratlo un 
pE'd ·zo de ('alaba;l..<t t.juc sirve como una especie de tal'adlJrll. Al :-;entir 
en dicha comi,1a ¡¡ubil' los vapures del vino ltáeia el cerebro, no teoia 
mas .¡ue It' valltar 1'1 pedazo de calab3l.íl y al luellos I.umfll', Sl~ tli:-ipabao, 
como S~ di~ipa d ~al)or de ulla caldera al levantar la vah·ula. Por tlSle 
medIO CODsf'gui 110 <lcllil1l,arme MOCil con mis ciUl)ar~Hlds. 

J TOllo basla "1 1.Ir(~~tJllte babia caminado vit'l1tu t'n popa. Y u babia 
ascellllido ha~la d empico de rorooel, tl'lIia Intl4'bo lIlIH'ro ~allado ea 
el juego y tlll buena guerra; las tropas i!Jau ya para cuarLeks de invier· 
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no, el onrfe yo pf'n~~ha pa~"r bUPDOS rat'ls, cl1l1nc!o una 'flrrihle d~~ra. 
cia (jUC lile sob!e~illf) ee!ló .. rodar t0410~ mis j¡lant>s. )latHlab .. Vo en 
;IIIIlt'1 f>iltnOt:e" un f'scuadron de cahallería h!tf'ra, lIamadu d ... Lithua­
nía 'f ~a br reft'Ttllo que las tropas lije ras I\'niao ortl.'B ¡le (':-olar toda­
v!a pnr ;) !gllll tiplllpo ~obre el ent'migo que se r('lil aha. En UD ellcu+'n­
tro in~igllinr'llIlt' que tuvimos con lo~ turco ... bu I,f' Ile C<iPr pri~ion"ro 
, SIT ·condul·itlo CI'IOIO otros hasla las orillas dpl nÓ ... fdrtl Pt'rtií mi ca­
bllo. ItJi- arrlHIs" mi dinero y todo mi equipaje; y á Jlil~ sin olla ropa 
<IUf> 1" flUj' III'vab, puesta. a\ravese un espacio de ruail lie odwnla lexuas. 

E~\ lavo rnmo el rt'sto tle los prh:ionero", luve que ocuparme en las 
faf't,a .• ma¡.¡ rudas y gro¡;era". en los trabajos mas p, DlIlIIIg Y mo e .. lo$. 
T;¡1l pronto me vi'ia limr.ÍiHldo los bosqut!s y jardines dl'll Sl"rral!o (Iel 
grill, "eÑo' , ('omo guardando los ganados Ile UIt bajll de tres coja,; Esla 
vida era !JHuihte para mí y traló de salir de ella á luda costa. A"llcia­
(lo COI! otro cOlllparlt'ro de infor~unio. ¡ntenlamos COlltilruir nn globo 
:lereo.st:H:co. clIlJsiguiéndolo ~olo á costa dtl mil .Mkllltbt.les y trai/ajos. 
P"n-ll halll(h: qUI~ ton él 11Odl'íamos aportar á tierras mas leJ3nils y des-
_~~~~r . de allí n'grc~lr (?Ila uuo á nuestra 

'.. .-- ' p"lda. lie lo clIal tr.1\I3 lO muchÍsi· 
masganas. Pro"pimoslllll'stroglobo 
de al~uno~ COIII~·t,bl~'s IJunqUtl es­
ca¡.;anw.lltp., y dl\ UD ¡wco de agua, 
nlls lanzamos IInp:ivi¡/I,s al espa­
CIO, IlIllchado el g: .. hr• ron humo 
de paja ~ otra ... yt'rl1as. El gl(lh~ <¡D­
bia COII una vl'llIcl1larl e~traorlhna­
ria, y pronto cOlOenzamos ~ lJertler 
de vista lalierra. 

tos Il(Imbre~" mp"zaron á Vf'r!l6 
como mO~tttJitn:~.I¡ls lIIontllñilS romo 
pUiIOS, y 1 ... :-0 aKuas lit' los marf'~. co­
IDO golas de tl¡.\II<t. UII vient •. · frlo y 
glacial helaba IlUI'~lrllS miemhros, 

y e,n v' z (II~ que f'l VII'III.O 00$ arrastras~ I'ál~ia r,ualqulN parle, Na t:tn 
sutil IlIW PlI na¡1a impc,lia nUi'slra suhula Era tI~ lI.ocbt' y~. y al salir 
la lun<l 18 clivi" .. mo¡: tan granlle. lan grande, que VI');lIIIOS 1-10 el menor 
ohstOlculn ~IIS lI1olllail~S y sus la~os; 00 babia duda d~ Iltle íb:¡mos á 
parar a :1<111,,1 salt'lite, En f'ft'clo, á cosa de mt'(lia noche !Jooo mas, 
nUl'l'lrO gloho .!!'jú d .. ascenuer. y dando Ull3 vuella ('lItera como la de 
UI) vol,till PII la 4'.IH'rda. St'l:timoi<\ que Dlle~lro ~IHOO loca ha sohre una 
su:-;lalll'liI dura CflOlO la ti"'fr3. CODOÓIIJOS tlt'Slle lue~o t¡llf~ f'sl'lb.,ruus 
en otrn mundo. En la luna narla mellOS. Ad'll1rados 'lu('dalllos de aql.le­
lIa rirI'Un"J¡lOcia lao rstraordinaria; pero hlvim.'tl II"e hal'cr do tripas 
corawn, y d .. jar correr las c(J~a" con~o f'¡,lab,11I Tau prunto COtllO II~­
CendJlllOS de Ilut:slro globo, tuvimos lugar de ver q lle el cuerpo de lt 
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luna era muy sp.m~jante al de nuestrd tierra. Sus montañas, empero, 
observamos SI'f lilas altas que las nuestras, Ilotántlose tle ll'et;ho en tre~ 
cho ahismos tle cu,ILro 6 cinco leguas de profunllidad. y quinco á vt~in~ 
te de ,liá:nell'o, T.llnbien en sus Illontes se veian muchos vokanes OD 
aécion. 'Iue lE' daban un aspecto muy pintoresco. 

Dej;¡ré, sl'ñr>!'e:,. para otro rato la conlinuul)ion..de lo que IW.'" 035Ó 
durantt~ nuestra e,tl'lncia en la luna, porque vamos á entrar en E\iija 
dentro de muy t:orl(l ra,o. 

'-arada de Eeija á t.~al·moua. 

El conde, [,1Il hl!'go como pal'líó el coche, ~iguió así: Despucs que 
DOS apealllOs ¡Ií' llu,'slrQ g~()bo, empezo,lOlOS á seguir la pend iente de al­
gunas Cf)lirt;lS filie e~l3ban cereanas de nosotros con objeto de encontrar 
ulgun i'er \'ivi~~llte que DOS diese alguna luz y que eonsolase nuestros 
estómagos aqllt'jados por el hambre, puc~ con la voherela (Iue diera 
Due~tro globo, perdimos todo lo que de repue~to llevahaOlos, Divaga. 
mos por ~"paci{) de mucUas horas sin encontrar á nadie, E~ vCl'daLl que 
era aun de nucbe, pero pensábalUos á lo menos ver alguna luz qlte nos 
indic3l'e rula Ó ramillo. Natla ,le eso; toda:; nuestras prsqtiisas fueron 
inúlilt·s. A I ca ho (l!' \llguD tiempo uua c1arilad b¡'iIlante y l'~pleDdol'osa 
matizaLa lo,; I\lOIll(~S y bosqués cercanos, l1il p~jal'os de esquisi\Os y 
variados plum,ljl's hacían slmtir sus trinos y gorgeos entre lo:; árboles. 
Nos 1t!\'an19Il1o:> de nn sitio en quo causados de andar uo.' I¡ahíamos 
sentado, á pIll.:U descuhrimos uoos robustos árboles parf~cido:; á lll/(~S-' 
tras higu(~ra.,. filiE', dabafl UIlOS frutos lan gr~llldf'.s como cal,lhaza", Co­
t;imOii UllO d._~ Llid.loS fruti}:';, y al probarlo no" supo tao bien que cogi­
IDOS oti·o. y tlesput's olro, sin que nos ,ié,¡em()s hartos, La CJfDú de 
aquellu fruta era Uluy acu()~ al mismo tie11lpo lllle dulce, y de UIl sabor 
esquisilo. CU¡)! JI'.iDca bubiésem()s pr()!>ado otro. Aquello filM refrigeró 
en e:e;II'I'lllo, y al instante nos pusimos en marcba por aqu~lIos valles, lÍ. 
fin de vt'r si enco::! r~ bumos babitantes. 

Al revolver UII re(:odo de una montana fuimos admirablemente sor­
prendido!' por la ri:'.tI(·ña perspesctiva que se ofreció á ouestros ojos. 
Uoa h('rm ~a y v¡lsla ciudad se [Iestacaba en el fondo lIeI horizonte; 
sus cercanías e~tilball pobladas de bellas casas de camilO; rebaños es­
parcidos por do quiera, )a de ovejas, ya de cabras Ó bueyes, p:liitaban 
en las llanuras, .. 

Algunas tropa:, de nldH\nO.' se veían asím i~ mo á lo lejos ir ca, óaaos 
bácia la cillllat!. sin duda á venJcr comestibles Su vestido cons\slia en 
tina sencilla líullca Ó bolsa de varios colores, y una especio de casque .. 
tei:>I'il'go en la cabCZtl, Aunque nuestro modo de vesLir el'a muy diferen. 
le Jel Sil yo, clI<Judo 'lO:; vieron no hicieron ei ruanor aspaviento No.5 
saludaron COrLi'Stlletlle y con mucha amabilitlall, y couLe-.staron á nue~­
Inls lm:~gul\la:; sin empacho. Su habla era sonora y elegante, y sus vo-
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tablos taD concisos, que sin mucha dificultad se comprenden. Ellos 
'ambien comprendieron al momento nuestra babIa sin ten(lr que hacer 
muchos esfuerzo~. Los habiLantes de la luna son muy I~orte~es y mieD­
tras estuvimos am nos dispensaron toda suerte de atenciolles. 

Preguntamos qué ciudad era la que se veia á lo lejos, y nos con­
testaron qne se llamaba la grao ciudad de .. Qoítame allá (lsas patas.)) 
Aunque el nombre nos pareció bastante raro, no comprendimos por el 
pronlo su etimología. 

Llegamos, finalmente, á la cÍlJ • .lad anhelada, y tan Juego como in­
tentamos entrar por sus puertas, UD hombre alto, ve~tid, al uso del 

pais, que estaha de guardie o 

en ellas, nos d ¡jo: "Quitame 
o allá esas pa las:» No le com-

o prendimos al principio, y 
o viendo que jn~isti¡¡, fuépre­
ciso nos Psp!iC¡lf;e el sentido 

o deaquellas "alabl';'¡s. El buen 
hombre 110 se u izo de rogar y 
de!' pues de una senci lIa nar­
racioo nos h:zuentl'arenooa 
t¡roda donde solo se notaban 
pierna¡¡, muslos, pies, orejas, 
n<1rires, bocas; en suma, to­
da~ las parles y músculos del 
eUl'rpo hUffi<lno. Aquellos 

,........,~'\;;'},,.---.....;-..,.:=--.i--mú,culos el'"n de carne y 
hueso como los nuestros, y 
lse ajust<tb:lll perfectamente 
:cuando se habia encontrado 
el 41Ut! eonvt'nia á cada uno, 
!omisllH' que dquese prueba 
uDsomb/ero, un pantalon, ú 
. rl, ropa. Nos fue 

bw;car unas piernas 
ajustasl'll á nuestros 

muslos. pues nadiepodiaefl<o 
_::::-.--¡....-~--.ltrar en la ciudil.d SiD madar 

de vatas. 
~----~------~ 

Ya estamos en Carmona, señores mios, y en la última parada con-
cluiré Dlis romancescas aventuras. 

Parada d.e Carnaoa. á Se"illa. 

Es costumbre en la luna mudar á men~uo las parles y mlÍsculos 
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dp.l CIIl'rpO, se,(!nll el u~o oe val'i~8 ciudades de aquel sUfllo. Nosotros 
b~h¡ilfllOS 1It't!il'!u á I;i ciudad dl~ Qllílame aLlá 1$(1$ ¡Jatas, y las ha) olras 
dc QUÍ/ame los Ó1"azo,~, la (;(lb/'za,ios ojos, elc., dOllde hay flue praelicar 
la" 0p"laciunl~¡¡ que sus nombres indicaD, Sem~'janle co,tlfmbre n,' la 
ene.'tllIé sino 1I'·st1:l cierto punto provecho~a, sin tlllt' jamás pudiese 
1It'¡wr á compft~,.der CÓIIIO se hab a ilrraig;¡do un u~o tao taro. 

\'0 convellgo, ~eñures, en que seria muy útil poderse alljerar cuan­
do ~e flui¡¡,ir·se de a!guofls de nueslros mÚst~ulos. para rt'e()brarlo~ cuan­
do nos hiciesf'n r,tlta. De los brazos, por ejemplo, cuaDllu e!'lamos eo 
la Cllmll que 8111'11'11 á meoudo ~ervÍl' de eslorbo para dormir con des· 
cal·m. De la .. pit' D¡¡~ en el caso presente. qua varn"s IDt,ti,los en e"te 
co ht'c con la .. puca hol¡.¡:ura, llUdiéndolas colgar en esas correas cumo 
l!'Ilt'IlU)' colga.I.,. tos hastoot's y paraguas; de la cabeza de vez t!D CII3U­

do, Ó t'n Ilt-gaodo á t'IlCilUeCer y perder el sentido; en fin, de aquello 
que IlU~ tll\'It'"e CnClIla. 

Cl'rea t1tl un ailo pt'rmanecimos mi amigo y yo en la luna, siem­
pre oL~"luiadlls, sít'lllpre alt'ndidos. Nunea b~ pasado fiHOS mas feli­
ces qut' ac¡ut'llos, y hubíf'ra perilla necido alli toda mi vida. si la suer­
te !lo lu b ti !oiesl> ti ispuf'l'<to de Qtro nt&do. 

Un tf'mbl.' catadislllo que amenazó tragar á aquel globo y que pro­
dujo esp;,nlll~"s lem'uwtos y fuerte~ bllrac3nes, DOS de:;pidió á mí y 
á lIli cUII;¡paill'rO cumo á dos pelotas. Por muchas horas vagamos en el 
éter comll p<Íjarus pertlll.ins, y pur (in, fuimos lanzilclos á nU\lstra tierra 
sin recibir IJ,lflO ni le-jon alguna. 

Yo me enconl. é I'Il lIli euarto y en mi cama muy df'scamarlo, sin 
que todo lo qu!" acahaba de sucederme, ó me hJbia ~uMt.liJo en ellras­
curso dll cu:l1ro ó dnro años. 11Ie pareciese otra cosa que UD sutiío. A 
mi ¡¡migo no l., vi. y sin duda Iue tra~lada!o á otra plirte. 

Mi I)odre habia muerto en esla época, y tambitln mi hermano ma­
yor; y yo quedaba b'-r"llero de cuantiosos b,ienes. 

Pero, !wñol·es. de.~tle aquí descubro la giralda, y on llegando á su 
vista St\ Hit' Clt'I'I'a el p.co y me es imposible báblar UllaS de cosas tao 
eslraord ioarlas. 

Admiradus 11'Jeflal'On lo:; presenles, y satisfechos de la historia del 
CONDE DE LA::! M.iB.AYIWS. 

FIN. 


	000791003_791003000001_00001
	000791003_791003000001_00002
	000791003_791003000001_00003
	000791003_791003000001_00004
	000791003_791003000001_00005
	000791003_791003000001_00006
	000791003_791003000001_00007
	000791003_791003000001_00008
	000791003_791003000001_00009
	000791003_791003000001_00010
	000791003_791003000001_00011
	000791003_791003000001_00012
	000791003_791003000001_00013
	000791003_791003000001_00014
	000791003_791003000001_00015
	000791003_791003000001_00016
	000791003_791003000001_00017
	000791003_791003000001_00018
	000791003_791003000001_00019
	000791003_791003000001_00020
	000791003_791003000001_00021
	000791003_791003000001_00022
	000791003_791003000001_00023
	000791003_791003000001_00024

